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	Epígrafe

	

	

	 

	“El perfume es algo invisible 

	y, sin embargo, inolvidable”

	“El perfume hace hablar al silencio”.

	“El amor se brinda a sí mismo tal como una flor da su perfume.”

	

	 




	

	

	Prefacio

	 

	      Después de la muerte prematura de su padre, Violet Chappel, química, llega a Brujas desde Boston para hacerse cargo de la compañía europea de perfumes de su difunto padre.      

	       Su fórmula más exitosa ha desaparecido y las páginas del cuaderno de notas de su padre han sido arrancadas. Con la importante fecha límite del Día de San Valentín acercándose, está desesperada y tiene que contratar a un nuevo perfumista o una nueva nariz. Se encuentra con el botánico Dec Granger, que parece tener un olfato especial pero no quiere trabajar para una empresa de perfumes. 

	     Mientras tanto ella tiene que enfrentarse a la perfumista imitadora rival, Olivia Caine, así como a su propio novio, Stefan, que le aconseja que delegue la empresa en manos de alguien entendido. Con tanta presión, Violet debe poner su corazón en juego, ya que sin quererlo se siente abocada a no abandonar el sueño de su padre, el de trabajar juntos desde que era una niña. Y Dec, el perfumista, la ayuda a poder crearlo, ya que él le evoca sentimientos que la ponen en contacto con el verdadero legado de su padre y con las verdaderas fuentes de la naturaleza.
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	Capítulo 1
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	Los canales serpenteaban a través de la ciudad originando su merecido apodo de "la Venecia del Norte". Violet cruzó la calle de adoquines y arcos de ladrillo, y pasó por un puente pintoresco, donde habían cisnes sobre el agua y narcisos en la entrada de un parque. Brujas conservaba todo el encanto medieval que ella recordaba desde que era una niña y veraneaba allí todos los años con su padre. Una iglesia de piedra con su arquitectura gótica la hizo pararse hasta llegar a una de sus plazas públicas. Allí de nuevo se dirigió al coche y lo condujo hasta la gran casa de su padre, Eric Chappel. Había sido un gran perfumista, y todos esos años había mantenido un negocio de perfumes, hasta que hacía un mes había fallecido, dejando el negocio en manos de su hija. Se suponía que ella se haría cargo de su continuidad, dado que era alquimista en Boston, y que su actividad estaba relacionada también con el negocio de su padre, aunque nunca lo había dirigido antes. No tenía el sentido del olfato que tenía su padre, ni la finura y la creatividad que ella veía que se necesitaba para hacer un buen perfume. Siempre había preferido quedarse en Boston, donde se crió con su madre, y estar un poco al margen del gran negocio familiar. Con el coche se fue acercando a la finca que era la propiedad de su familia, y a la gran casa de piedra donde su padre elaboraba los perfumes. Ella entró después de dejar el coche afuera. 

	—Bon Jour. Kimmy, la secretaria administrativa de Perfumes Chappel, bajó por las escaleras con un tazón de café para Violet. —Necesito encontrar la fórmula de mi padre —le dijo Violet—. Buenos días. —Oh, sí, buenos días —Kimmy Spencer la saludó y le ofreció la taza. —Muchas gracias. Ambas se dieron un beso y se sonrieron. —Lo siento, estuve despierta toda la noche, creo que sé dónde está la fórmula, justamente voy a eso, a ver si la tiene en su oficina. ¿Llegó Stefan? —No, todavía no. —¿Te importa llamarle? —Por supuesto. —Muchas gracias, eres la mejor. 

	Ella subió por unas escaleras con balaustrada de madera y en forma de curva y se dispuso a ir a la oficina de su padre para rebuscar en los documentos. “Eric Chappel” decía en el grabado de la puerta. Empezó, nada más entrar, a remover documentos de las estanterías y de los armarios del despacho. 

	—¿Dónde estará? Luego se detuvo sobre unos papeles en la mesa y dentro de los cajones encontró algo de su padre. —Sus gafas. 

	Se puso sus gafas, las típicas gafas de un perfumista, gafas de cristal muy grandes para protegerse de los ácidos del perfume, y empezó a recordar cosas de cuando era una niña, luego miró un portarretratos con ella en un campo de flores y con otra niña, llevando ese pequeño cilindro o ampolla de cristal colgado al cuello, con el perfume que su padre le había regalado.    

	Encontró el libro de notas de piel de cuero de su padre y esa pareció que podía ser la pista que la llevase a la fórmula de su padre. Ahora llegó Kimmy, que entró en la oficina para hablar con ella. 

	—Te quedan bien las gafas —le dijo al verla. —Oh, es tonto… tonto —Violet se rio. —¿Ha habido suerte? —Bueno, encontré el cuaderno que estaba buscando, pero veo que las últimas páginas se han arrancado, ¿sabes dónde podrían estar? —Yo no las he visto. ¿Quieres un poco de ayuda? —Sí, por favor, solo quiero encontrarlas en todo este lío. —Tu padre era como familia para todos nosotros, y estaba muy orgulloso de tu investigación en la compañía farmacéutica. —Sí, para él hubiera sido como estar en la luna si hubiera podido tenerme aquí. —Ese era su sueño. Él, la nariz y el diseñador de perfumes con un extraño sentido del olfato, y tú, la química brillante. Él siempre estaba más feliz cuando llegabas en verano y los dos trabajabais codo con codo, formabais un gran equipo. —Sí. —Sí, lo hacíais. —Tú sabes que yo estaba planeando volver aquí, una vez que mi contrato terminara. Violet seguía mirando papeles, al mismo tiempo, y se levantó para coger algunos que había en una estantería. —Entonces, ¿cómo está tu madre? —se interesó Kimmy más por  ella. —Sigue siendo la reina de las flores de Boston, siempre es maravillosa, ya sabes, sigue dirigiendo su floristería. —Qué bueno tenerte de vuelta aquí. —Sí. —¿Vas a quedarte y dirigir la empresa como tu padre esperaba? —No sé, sabes que todo sucedió así de repente y todavía tengo trabajo en Boston. Así que estoy muy feliz de que Stefan esté aquí pronto, lo estoy esperando, llegará en cualquier momento, se ha quedado en la casa de mi padre haciendo algunas gestiones de sus negocios y mirando también lo que puede hacer aquí. Me refiero a que la reestructuración corporativa es lo que él hace y sabes que quiere ayudarme con el negocio de mi padre. Él piensa que, tal vez, debería traer a alguien, un perfumista o diseñador, para ayudar a mantener la empresa. —Qué bien que pudiera venir contigo —Kimmy esbozó una sonrisa. —Sí, ya sabes que él es mejor en la parte financiera del negocio, así que será genial. —Bueno, mejor que vuelva a mi trabajo. ¿Hay algo más que pueda traerte? —Sí, quiero las llaves del gabinete de mi padre. —Te las conseguiré. —Muy bien, perfecto, gracias. En ese momento entró en el despacho, Stefan, el novio de Violet. —He hecho que el personal ponga todo este lugar patas arriba —le dijo Violet al verlo llegar—. No podemos encontrar por ningún lado fórmula para “Sky”, el perfume que cerraba la trilogía. —Lo siento —dijo él. —Está bien, pero encontré su cuaderno, creo que está en estas páginas, así que quiero que vengas conmigo para abajo, tal vez podamos buscarlos en su gabinete de trabajo. —Sí. —Está bien. 

	Todos salieron entonces del despacho. Y Kimmy con su acento francés sólo pudo exclamar al ver cómo quedaba la oficina con todo revuelto: “¡Qué lío!” 

	Violet bajó las escaleras de la casa con Stefan y se disponían a ir al gabinete. Mientras tanto, iban hablando. 

	—Tenemos que encontrar esa fórmula. El día de San Valentín está a la vuelta de la esquina y este perfume es todo lo que me queda de mi familia. —Oye, me tienes también a mí. —Lo sé, pero tú ya sabes a lo que me refiero, Harv, el distribuidor, me llamó varias veces y me dijo que, si mi padre me dejó una muestra, estaba seguro de que no sería muy difícil para las máquinas obtener esa fórmula. Lo cierto es que las máquinas pueden descomponer los ingredientes de los perfumes, pero no son un cien por cien precisas, porque la mezcla de mi padre era muy compleja. —Es por eso que necesitas un perfumista o una nariz, o como lo llames, y lo pondré en el presupuesto. —-No, no, no, no tenemos tiempo para eso, para cuando contratemos a alguien, será el día de San Valentín, sólo necesito encontrar las notas de mi padre. —No ayuda que Olivia Caine esté dando vueltas alrededor —dijo entonces Kimmy enarcando una ceja. —¿Quién es Caine? —preguntó Stefan. —La implacable Caine quería ofrecerse a comprar el negocio. 

	Abajo en el hall de la entrada y sobre una gran mesa Stefan se paró para tomar cartas en el asunto. 

	—Mira, estoy aquí para lo que necesites, ¿comprendes? —De acuerdo —dijo Violet—. Pero prometo que para el final de la semana todo estará arreglado. —Eso espero. 

	Él le dio un beso en la mejilla y la dejó en su trabajo, mientras él tenía también que seguir resolviendo asuntos suyos y se volvió a la casa. Ella entonces se fue adentro, al laboratorio con el resto de los empleados y químicos. Violet trató de hacer intentos en el laboratorio para encontrar el ingrediente de la fórmula que faltaba. Sólo tenía una pequeña muestra del perfume, en la pequeña ampolla de cristal que su padre siempre reservaba para ella y que llevaba colgada al cuello en un fino colgante de plata. Llevaba puesta una bata blanca de laboratorio y trataba de oler diferentes tubos de cristal y comparar lo que había obtenido con la muestra original, hasta dar con ella. 
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